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AL  LECTOR 


CONSIDERO  innecesario  hacer  resaltar 
los  méritos  de  la  obra  realizada  por  el 
Doctor  Lehmann  por  lo  que,  me  concre- 
to a  manifestar  que  el  presente  trabajo  que 
publico  fué  traducido,  para  su  uso  particular 
por  el  Licenciado  Javier  Piña  Palacios  quien 
bondadosamente  ha  tenido  la  amabilidad  de 
facilitármelo  para  darlo  a  las  prensas,  agrades- 
co  al  Licenciado  Piña  Palacios  ésta  amable  de- 
ferencia que  ha  tenido  para  conmigo. 

Los  lectores  de  la  Biblioteca  4 'Aportación 
Histórica"  verán  que  gran  utilidad  tiene  este 
escrito  del  doctor  Lehmann  para  el  estudio  de 
la  historia  de  México  y  en  particular  de  los  có- 
dices que  nos  legaron  nuestros  antepasados. 


Vargas  Rea 


A  cantidad  considerable  de  pin- 
turas geroglíficas  que  provie- 
nen de  México  y  de  la  América 
Central  hacen  que  se  sienta  la 
necesidad  de  clasificar,  siste- 


máticamente y!  de  acuerdo  con  ciertos  pun- 
tos de  vista  racionales,  todos  estos  documen- 
tos de  valor  diferente.  Ya  el  Sr.  León  De 
Resny  insistió  sobre  esta  idea  en  1882.  Pero 
se  necesita  otra  cosa  y  no  nada  más  una 
simple  enumeración  de  las  pinturas  que 
han  poseído  o  publicado  en  otro  tiempo  Bo- 
turini,  León  y  Gama,  Pichardo,  A.  de  Hum- 
bolt,  Aubin,  Kinsgbereugh,  etc.,  como  lo  ha 
hecho  actualmente  Jesús  Galindo  y  Villa. 
Lo  que  se  desea,  no  es  una  repetición  de  lo 

7 


que  se  ha  conocido  desde  hace  tiempo,  ni 
una  enumeración  seca  de  las  colecciones  que 
encierran  tal  o  cual  documento.  Lo  que  se 
quiere  es  conocer  la  historia  precisa  de  cada 
Mío  de  esos  manuscritos  y  geroglíficos,  com- 
parados cuidadosamente  uno  con  otro,  y  la 
descripción  exacta  de  sus  detalles  exteriores. 
Entonces  será  cuando  se  podrá  repartir  de- 
finitivamente, en  grupos  determinados,  todo 
el  material  existente. 

¡Sometiendo  a  la  crítica  los  Códicos  y 
las  otras  pinturas  más  o  menos  conocidas, 
dispersadas  desgraciadamente  en  bibliote- 
cas públicas  y  privadas,  en  archivos  y  mu- 
seos del  Viejo' y  Nuevo  Mundo,  se  encontra- 
rán pronto  las  características,  que  acusan 
entre  los  estilos  de  las  regiones  diferentes, 
ciertas  analogías  en  las  representaciones, 
en  la  técnica,  en  las  ideas  religiosas  o  mi- 
tológicas. 
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Se  obténár^t  así  una  división  de  los  do- 
cumentos JsegikH«l  lugar  de  donda  provie- 
nen. Dirigienjdo'por  otra  parte,  nuestra  aten- 
ción sobre r sil  contenido,  podremos  estable- 
cer sub-gruposr  Se  puede  distinguir  en  ge- 
neral, dos  grandes  clases  de  pinturas:  las 
pinturas  sagradas  y  las  pinturas  profanas. 
Unas  encierran  toda  especie  de  ideas  reli  - 
giosas y  observaciones  sobre  la  astronomía, 
el  calendario,  las  divinidades,  las  fiestas, 
etc.  Otras  tratait  de  la  mitología  y  de  la  his- 
toria bajo  forma  de  análisis,  de  ciencias,  ta  - 
les  como  la  botánica  y  la  zología,  y  de  la 
vida  social. 

Si  pasamos  a  la  descripción  de  cada  do- 
cumento en  particular  debemos  tener  en  cuen 
ta  todos  sus  detalles  exteriores,  determinar 
si  se  trata  de  un  original  o  de  una  copia  an- 
tigua o  moderna,  si  existen  interpretacio- 
nes y  en  qué  lengua.  Haremos  notas  también 
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las  medidas,  la  materia  vegetal  o  animal,  los 
colores  etc.  En  fin  indicaremos  en  cuanto  sea 
posible,  la  historia  del  manuscrito  y  el  lu- 
gar en  que  se  encuentra  en  el  presente. 

Este  método  proporcionará,  así  lo  pien- 
so, una  base  exacta  para  la  clasificación  de 
una  multitud  de  pinturas  y  facilitará  su  uso. 
Puede  ser  que  nos  llegue  a  poner  sobre  el 
camino  de  ciertos  documentos  hasta  ahora 
considerados  como  perdidos. 

Después  de  haber  estudiado  todos  los  do- 
cumentos de  qne  he  podido  disponer,  he  es- 
tablecido pre^isionalmente  los  grupos  si- 
guientes : 


1.  — Pinturas  otomís. 

2 .  —Pinturas  tarascas. 

3  . — Pinturas  mexicanas. 
4. — Grupo  de  pinturas  dominadas  por 
el  Código  Borgia    e  influenciadas 
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por  la  cultura  zapoteca. 
5# — Pinturas  del  Estado  de  Oaxaca: 

a)  . — Pinturas  mixtecas; 

b)  . — Zapotecas; 

c)  . — Cuicateeas; 

d)  . — Mazateeas; 

e)  . — Chocho-pepolocas ; 

f)  . — Chinantecas; 

g)  . — Mixos-zoques  (pinturas  chia- 

panecas,  etc.) 

6.  — Pinturas  yucatecas  (mayas)  y  de 

Honduras  Inglesa. 

7.  — Pinturas  guatemaltecas. 

8.  — Pinturas  de  Honduras  v   de  Nica- 

ragua. 

En  el  curso  de  este  trabajo,  no  ocuparé 

sobre  todo  de  un  exámen  general  sobre  los 
grupos  4  y  5.  Me  parece  oportuno,  de  ante- 
mano, hablar  brevemente  de  las  tribus  que 
pueblan  el  Estado  de  Oaxaca  y  que  se  ex- 
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tienden  sobre  las  partes  vecinas  de  los  Es- 
tados de¡  Gruerrero  yi  Puebla  de  Oeste  y  de 
Chiapas  al  Este. 

La  población  de  Oaxaca  se  compone  en 
general  de  mixtecas  que  habitan  las  partes 
del  Oeste ;  de  zapotecas  que  habitan  las  par- 
tes situadas  más  al  Este,  hasta  Tehuantepec 
en  donde  se  tocan  con  los  huaves.  Al  Norte 
de  estas  dos  tribus  nos  encontramos  en  el 
^orte  extremo,  los  aztecas;  al  Sur  de  és- 
tos, los  mazatecas  y  los  cuicateeas;  al  Oeste 
de  estos  últimos  los  Chocho-pepolocas ;  al 
Este  los  chinantecas  que  se  extienden  hasta 
Veracruz.  Al  Este  del  centro  político  de  los 
zapotecas  habitan  los  mixes-zoques,  Los 
chontales  en  fin,  se  encuentran  en  las  mon- 
tañas de  Quiegolani  y  sobre  las  costas  del 
pacifico  del  Departamento  de  Yautepec. 

El  Istmo  de  Tehuantepec  representa  la 
gran  frontera  que  separa  los  pueblos  mexi- 
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canos  y  mixteco-zapoteca  de  los  pueblos  de 
Yucatán  y  de  Guatemala.  De  acuerdo  con  su 
situación  geográfica,  los  mixteco-zapotecas 
forman  la  transición  natural  de  la  civiliza- 
ción mexicana  a  aquella  de  los  liucatecos  y 
guatemaltecos.  Su  parentesco  con  estos  úl- 
timos parece  comprobado  por  la  lengua. 
Algunas  raíces  y  ciertas  propiedades  grama- 
ticales de  esta  lengua  y  de  algunos  idiomas 
más  o  menos  vecinos  indican  una  analogía 
notable  con  las  lenguas  mayas.  En  cuanto  a 
las  ideas  religiosas  se  aproximan  más  a  las 
de  la  civilización  mexicana.  De  una  parte  y 
de  otra  encontramos  el  mismo  calendario,  la 
misma  serie  de  veinte  signos  diurnos,  las 
mismas  divinidades.  En  las  brillantes  pin- 
turas de  Mitla  se  encuentra  Quetzalcoatl, 
Xolotl,  Tonatiuh,  Mixeouatl,  etc.,  de  los  me- 
xicanos. Sahagúo  dice  expresamente  que  el 
Dios  Xipo  era  una  divinidad  adorada  por  los 
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zapotecas,  y  que  bajo  el  reinado  del  rey 
Ahuitzolt,  los  comerciantes  mexicanos  vic- 
toriosos había  llevado  del  país  de  los  zapo- 
tecas  los  ornamentos  de  pluma  denomina- 
dos quetzalpatzactli.  Este  hecho  histórico 
está  consignado  por  varios  autores  antiguos 
y  algunas  pinturas  hacen  mención  de  él 
Se  ve  pues,  que  los  intereses  comerciales  de 
los  mexicanos  jugaron  en  la  región  un  gran 
papel  y  que  las  expediciones  de  los  comer- 
ciantes al  país  de  los  zapotecas  desde  Ana- 
huac  Ayotla  hasta  Tehuantepec  eran  verda- 
deras empresas  guerreras.  El  objeto  de  to- 
das esas  operaciones  fué  la  conquista  de 
Oaxaca  (Huax-yacac)  de  Mictla  y  de  Teot- 
zapetlán  que  tuvo  lugar  en  dos  techtli,  tres 
acatl  —  1494,  1495.  Entonces  seguí,  la  con- 
quista de  las  ciudades  de  la  costa  del  Pací- 
fico, en  cinco  calli  —  1497. 

Esos  hechos  prueban  las  relaciones  in- 
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tensas  y  verdaderamente  más  antiguas  a 
que  hacen  mención  los  autores,  entre  los 
mexicanos  con  los  pueblos  de  Gaxaca.  Esta 
circunstancia  es  de  gran  valor  para  la  crí- 
tica de  las  pinturas  de  ese  lugar  cuyo  conte- 
nido, excepto  el  del  grupo  cuarto  queda 
todavía  problemático.  Se  puede  preveer,  sin 
embargo,  que  llegará  un  día  en  que  se  ob- 
tenga su  interpretación  completa. 

En  el  presente  se  puede  distinguir  la 
representación  de  ideas  religiosas  al  lado  de 
representaciones  de  acontecimientos  histó- 
ricos. Una  comparación  de  todos  los  pasajes 
paralelos  mediante  un  trabajo  largo  y  la- 
borioso, producirá  muchos  resultados  y 
arrojará  bastante  luz  sobre  el  mutuo  paren- 
tesco. 

Desgraciadamente  creo  que  no  existen 
ningunas  interpretaciones  porque  los  tex- 
tos en  lengua  indígena  que  hay  en  lagunas 
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de  las  hojas  de  los  Cedicós  y  la  traducción 
de  ellos  por  Chavero  espera  la  solución  de 
las  imágenes  pues  no  se  relacionan  con  las 
representaciones  a  las  que  refieren.  Han  si- 
do fabricados  por  los  indios,  puestos  por 
ellos  para  hacer  que  se  equivoquen  los  con- 
quistadores, para  engañarles  así  como  a  los 
religiosos  sobre  el  sentido  pagano  de  las 
pinturas. 

Sin  embargo,  poseemos  algunas  indica- 
ciones intresantes  de  antiguos  autores  so- 
bre las  pinturas  de  Oaxaca.  Helas  aquí: 
Burgoa,  hablando  de  las  ciudades  de  Oaxa- 
ca, dice: 

"Entre  la  barbaridad  de  estas  naciones 
se  hallaron  muchos  libros  a  su  modo,  en 
hojas  o  telas  de  especiales  cortezas  de  ár- 
boles que  se  hallaban  en  tierras  calientes  y 
las  curtían  y  aderezaban  a  modo  de  perga- 
mino de  una  tercia  vara,  poco  más  o  menos 
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de  ancho,  y  unas  tras  otras  las  zurcían  y  pe- 
gaban en  una  piezatan  larga  como  la  habían 
menester,  donde  todas  sus  historias  escri- 
bían con  unos  caracteres  tanahreviados,  que 
una  sola  expresaba,  el  lugar,  sitio,  provin- 
cia, año,  mes  y  día,  con  todos  los  demás 
nombres  de  Dioses,  ceremonias  y  sacrificios, 
o  victorias  que  habían  celebrado  y  tenido  y 
para  éste  a  los  hijos  de  los  Señores,  y  a  los 
que  escogían  para  su  sacerdocio  enseñaban 
e  intruían  desde  sus  niños,  haciéndoles  de- 
corar aquellos  caracteres,  y  tomar  memoria 
las  historias,  y  destos  mismos  instrumentos 
he  tenido  en  mis  manos  y  oídolos  explicar  a 
algunos  viejos  con  bastante  admiración,  y 
solían  poner  estos  papeles  o  como  tablas  de 
cosmografía,  pegados  a  lo  largo  en  las  salas 
de  los  señores,  con  grandeza  y  vanidad,  pre- 
ciándose de  tratad  en  sus  juntas  y  visitas  de 
aquellas  materias". 


Gonzalo  de  Balzalobre  nos  da  también 
algunos  detalles  sobre  el  contenido  de  esas 
pinturas  al  hablar  de  la  idolatría  de  los  in- 
dios de  Oaxaca: 

"Los  mismos  errores  que  tenían  en  su 
gentilidad  para  lo  cual  han  tenido  libros  y 
cuadernos  manuscritos  de  que  se  aprovechan 
para  esta  doctrina  y  en  ellos  el  uso  y  ense- 
ñanza de  13  dioses  con  nombre  de  hombres 
y  mujeres,  a  quienes  atribuya  varios  efec- 
tos, así  como  para  el  régimen  de  su  Año 
que  se  compone  de  260  días  y  éstos  se  repar- 
ten en  13  meses,  y  cada  mes  se  atribuye  a 
uno  de  los  dicho?  dioses." 

De  la  Nación  de  los  mixes,  Burgoa  dice 
que  poseían  una  tradición  antigua: 

"Que  la  tuvieron  de  sus  mayores,  y  de- 
jaron escritos  en  sus  pieles  y  caracteres, 
que  un  hombre  blanco  y  anciano  que  vino  de 
la  mar  del  Sur,  con  el  hábito  que  pintan  a 
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los  Apóstoles,  había  llegado  a  estos  mixes  y 
(predicándoles  en  su  lengua  algunas  cosas 
del  Dios  verdadero  que  había  de  adorar,  y 
Jos  naturales  de  esta  Nación  los  quisieron 
matar,  y  que  subiéndose  a  aquella  peña  dejó 
estampadas  las  huellas,  y  no  le  vieron  más." 

Lo  que  caracteriza  sobre  todo  a  las  pin- 
turas mixteco-zapotecas,  es  el  hábito  de  ex- 
presar los  nombres  de  las  divinidades  o  de 
los  sacerdotes  por  determinados  días  del 
tenalanatl.  Esta  costumbre  se  encuentra 
también  sobre  varios  vasos  y  relieves  en 
piedra  de  Oaxaca.  Está  testificada  asimismo 
por  los  antiguos  autores.  Juan  de  Córdova, 
hablando  de  los  nombres  propios  y  apelati- 
vos de  los  zapotecas,  nos  dice : 

"Los  nombres  apellativos  o  comunes  de 
los  hombres,  no  son  impuestos  ni  tomados  de 
alcuñas  (familias),  sino  tómanles  del  día  en 
que  nacen.  Y  assi  parece  que  si  usassen  a 


nuestro  modo  que  ponemos  por  nombre  a 
uno  Juan,  porque  nació  el  día  de  San,  Juan, 
Pero  los  indios  tomavan  este  segundo  nom- 
bre por  apellativo,  del  planeta  o  signo  que 
a  su  cuenta  rey  na  va  aquel  día,  o  de  sus  fal- 
sos dioses,  de  los  cuales  desían,  que  cada 
uno  tenía  su  día,  y  días  y  tiempos  en  que 
reynava,  y  tenía  por  insignia  una  especie  de 
animales  sobre  quien  particularmente  se- 
ñoreavan.  Unos  sobre  Culebras,  otros  sobre 
Venados,  otros  sobre  Lagartos,  etc.  Y  así  al 
indio  que  aquel  día  nacían  le  llamavan  por 
sobrenombre  Lagarto,  o  culebra,  etc.  Y  lo 
mesmo  de  las  mugeres.  Si  el  primer  hijo  na- 
cía en  el  día  de  Pillaala,  llamávale  yebi  pi- 
llaala,  si  el  segundo  en  día  de  pillache,  lla- 
mávale tini  pillacbo,  etc.  Lo  mesmo  era  de 

las  hijas  " 

Apoyándose  sobre  este  pasaje,  Botu- 
rini,  en  su  católogo,  citando  el  decuento  ac- 
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tualmente  conocido  bajo  el  título  de  Códice 
Baranda,  dice  que  ios  nombres  apelativos 
de  los  caciques  de  Oaxaca  eran  pintados  en 
caracteres  a  la  manera  del  Calendario  Tol- 
teca.  En  efecto,  en  los  Códicos  Seldén,  No. 
1,  Bedley,  etc.,  tales  fechas  se  encuentran  a 
cada  página  y  en  él  importante  lienzo  de 
Zacatepec,  esas  fechas  están  acompañadas 
de  geroglíficos  que  indican  los  sobrenom- 
bres posteriores  de  los  personajes. 

Otro  rasgo  característico  de  esas  pinturas 
es  la  colocación  de  las  representaciones  en 
Jtres  o  cuatro  columnas  verticales  u  hori- 
zontales. Esas  columnas  se  extienden  en  va- 
rias hojas.  Las  figuras  presentan  también 
una  actitud  y  ornamentación  especiales.  La 
materia  consiste  en  pies  de  venado  curtida 
y  cubierta  de  un  estuco  blanquecino  el  que 
recibe  los  colores.  Se  encuentran  de  mate- 
rias  vegetales,  papel  o  pergamino   de  ma- 
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guey,  de  algodón,  etc.  Los  contornos  se  ob- 
tienen con  ayuda  de  un  instrumento  pun- 
tiagudo (espina  de  maguey?)  y  forman  lí- 
neas admirablemente  seguras  y  regulares. 
En  el  interior  de  esos  contornos  se  han  apli- 
cado los  colores  por  medio  de  un  pincel.  Los 
colores  usuales  son  el  rojo,  el  amarillo,  brun, 
el  azul,  el  verde,  el  negro  y  el  blanco,  puros 
o  sombreados.  Orozco  y  Guerra  hace  notar 
como  colores  predominantes  el  amarillo,  el 
rojo,  el  negro  y  sobre  todo  ciertos  semicolo- 
res  opacos,  que  dan  a  las  pinturas  un  tono 
sombrío  y  uniforme.  En  efecto  es  la  impre- 
sión que  dan  los  Códices  de  Bedley  y  el  de 
Selden. 

Me  voy  a  concretar  a  hacer  algunas  in- 
dicaciones generales  y  pase  al  exámen  de  las 
pinturas  de  los  Grupos  4  y  5. 
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A.— GRUPO  DE  PINTURAS  DENO- 
MINADAS EL  CODICE  BORGIA. 


Este  grupo  encierra  actualmente  cinco 
grandes  codicies,  y  una  lioja  aislada.  Se  les 
puede  repartir  como  sigue: 

I.  — El.  Códice  Borgia;  el  Códice  Vati- 
cano B;  el  Códice  Cospi  (provenientes,  según 
SeLerc  tle  los  alrrededores  de  la  antigua 
/apoteca,  por  ejemplo  de  Teotitlán  Techte- 
peer  o-  Coaízacualeo) 

Seler,  el  primero,  llamó  la  atención  de 
los  sabios  sobre  este  grupo,  caracterizado 
por  la  gran  similitud  de  ideas  religiosas,  la 
analogía  exterior  y  las  variantes  interesan- 
tes de  las  representaciones. 

II.  — El  Códice*  Pejervar-Mayei::  eL  Có- 
dice Laúd  (caracterizados  por  la  indicación 
de  números  a  la  mmmisñ  de  los  mayas). 


III. — La  pintura  número  20  de  la  co- 
lección Aubin. 

I. — SUBGrRUPO  BOE&IA. 

I. — CODICE  BOKGIA  (Borgianus,  ma 
nuscrito  de  Veletri). 

Pintado  sobre  los  dos  lados.  Completo. 
o9  hojas.  76  páginas.  Largo  Total,  al  rede- 
dor de  10  mts.  34  ctms. —  Altura.  27  ems,, 
cada  lio  ja  27  ems.  por  26  ems.  5  mis. 

Eá;íuna  banda  de  piel  de  venado  com- 
puesta de  catorce  piezas  de  una  longitud  di- 
ferentes y  plegada  en  39  hojas,  pintada  so- 
bre los  dos  lados!  excepto  la  primera  y  la  úl- 
tima. Estas  en  una  época  relativísima  re- 
ciente lian  sido  fijada  a  una  cubierta  de  ma- 
dera. La  part  e  superior  de  las  páginas  74 
a  76  ha  sido  perjudicada  por  el  fuego. 

La  historia  de  este  Códice  desgraciada- 


mente  está  aún  en  la  obscuridad.  Puede 
presumirse  que  el  precioso  documento  llegó 
hace  tiempo  a  Europa.  La  prueba  se  encuen- 
tra eni  la  página  78  bajo  la  forma  de  una  es- 
critura en  el  Siglo  XVI,  Verosímilmente, 
por  un  español  o  mexicano  en  Italia,  A.  de 
Humboldt  (1769-1859)  relata  que  del  pala- 
cio Giustiniani,  el  Códice  pasó  al  Palacio 
Altemps  en  las  circunstancias  siguientes. 
En  el  Palacio  Giustiniani,  el  Cardenal  Ste- 
fano  Borgia  (1731-1804)  lo  vio  un  día  entre 
las  manos  de  los  hijos  de  un  criado  que  pre- 
tendían quemarlo.  Tuvo  la  fortuna  de  sal- 
varlo y  lo  conservó  en  su  palacio  de  Altemps 
en  Roma.  La  víspera  de  su  muerte,  el  Car- 
denal legó  toda  su  fortuna,  excepto  su  mu- 
seo de  Veletri,  a  la  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide.  Este  testamento  fué  objeto 
de  un  largo  proceso  entre  la  Congregación 
y  la  familia  del  difunto.  En  1809,  la  Congre- 
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gacióii  gano  el  pleito  y  recibió  en  18M  con 
los  objetos  en  litigio  el  Códice  que  fué  con- 
servado liasta  1873.  en*  su*  biblioteca*,  despué  \ 
m  el  Museo*  Etnográfico  Borgiano  daL  mis- 
mo Instituto;  Actualmente  el  inapreciable 
manuscrito  se-  encuentra  en  la  biblioteca 
del  Vaticano. 

El  comentario  del  ex-jesuita  Lino  Ea- 
brega  (1746-1797),  de  un  valor  real  en  la 
época  en  que  fué  escrito^  ha  sido  alora  su- 
perado. Se  buscan  en  vano  detalles  precisos 
sobre  la  historia  del  Códice.  En  1805  A.  de 
Ilumboldt  vio  el  Borgia  m  Velotri  en  casa 
de  un  sobrino  del  Cardenal,  el  Caballero  Ca- 
milo Borgia.  Publicó  algunas  partes  nota- 
bles en  el  Atlas  de  sus  Yista»  de- laB  Cordille- 
ras, Agostino  Aglio  debía,  un  poco'  más  tar- 
de, ejecutar  una  copia  total  para  la  obra  de 
Kinsgborough. .» Según  una  acta  de  la  pági- 
na 25,  el  Códice  fué  copiado  también  en  mar- 
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zo  y  abril  de  1856  por  un  tal  Ramón  Rodrí- 
guez. En  fin,  en  1898,  el  Duque  de  Loubat, 
mandó  hacer,  como  se  sabe,  una  reproduc- 
ción fiel  en  et  l.  Desde  1904,  esta 
espléndida  edición  fué  completada  por  la 
primera  parte  del  Comentario  Monumental 
del  Doctor  Seler. 

2 .  —CODICE  VATICANO  (número 
3763.  Códice  Vaticano  Rituale). 

Pintado  sobre  dos  lados.  Completo.  49 
hojas,  96  páginas.  Largo  total  7  mts.  35 
cms:  altura  de  12  ems:  5<-  &.  a  13  cms.  Cada 
hoja  12  cms.  5  sí.  por  13  a  15  cms.  Sobre 
piel  de  venado;  forma  una  banda  compuesta 
de  diez  piezas,  plegadas  en  49  hojas  pintadas 
sobre  los  dos  lados  excepto  la  primera  y  la 
ultima.  Estas  están  pegadas  a  una  cubierta 
antigua  de  madera  preciosa,  en  otro  tiempo 
incrustada  de  turquesas,  de  las  cuales  sólo 


una  se  conserva.  La  pintura  se  encuentra  en 
laí  biblioteca  del  Vaticano. 

El  Códice  llegó  a  Italia  en  época  muy 
antigua.  Después  de  la  mitad  última  del  Si- 
glo XVI  su  historia  se  confunde  con  la  del 
Códice  Vaticano  A  (número  3738) .  Es  pro- 
bable en  efecto,  que  los  dos  Códices  entra- 
ron al  mismo  tiempo  en  la  biblioteca  del  Va- 
ticano en  la  época  del  Cardenal  Anulio  (1505- 
1570)  bibliotecario  entre  1565  y  1570.  De 
todos  modos,  un  documento  de  1589  mencio- 
na a  los  dos  Códices.  Los  catálogos  de  la 
biblioteca  del  Vaticano  los  nombran  por  pri- 
mera vez  en  un  borrador  hecho  por  algunos 
miembros  de  la  familia  de  los  Rainaldi,  de 
1596  a  1600,  en  los  siguienes  términos: 

3773. — Indorum  cultus  celineanots  et 
effigies  ac  hierogliphics,  ex  papyro  cun  ta- 
bulis,  quae  quiden  papyrus  septen  digitia 
late  se  in  longue  extendit  per  palnos  XXXI, 
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ab  utroque  latere  depictis,  postea  vero  pli- 
cata,  forzan  libelli  desunit. 

En  1652,  una  noticia  sobre  los  dos  Có- 
dices fué  publicada  por  Beorgius  Hornius 
(1670).  Vuelto  a  encontrar  después  de  ca- 
torce años  de  búsqueda  por  Lino  Fabrega, 
el  Vaticano  B.  f  ué  estudiado  por  A.  de  Hum- 
boldt,  copiado  por  Aglio  hacia  1830  para  la 
obra  enciclopédica  de  Lord  Kinsgborough  y 
publicado,  en  fin,  en  cromolitografía  por  el 
Duque  de  Loubat.  A  esta  edición,  Seler  agre- 
gó un  comentario  en  1902 . 

3.— CODICE  COSPL—  (Cospianus,  Bo- 
lognese,  Bologne)  . 

Incompleto;  20  hojas;  38  páginas,  de  las 
cuales  24  están  pintadas  (del  anverso  de  ta 
página  1  a  la  13,  del  reverso  de  la  página  21 
a  la  31);  palinsesto.  Las  pinturas  del  revés 
son  diferentes,  sobre  todo  en  la  forma  de  los 
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signos  del  día  y  en  la  indicación  de  los  nú- 
meros dibujados  a  la  manera  de  los  mayas. 
Largo  total  3  mts.  70  cms.,  altura  en  gene- 
ral 18  cms.  Cada  lio  ja  18  x  18  cms.  Sobro 
piel  de  venado.  Según  Del  Paso  y  Troncoso, 
las  cubiertas  se  componen  de  tres  envoltu- 
ras; en  el  exterior  una  envoltura  en  perga- 
mino (cuero  de  cerdo)  con  una  inscripción, 
en  el  medio  una  envoltura  en  papel  y  des- 
pués la  piel  de  venado  del  Códice  mismo, 
Puede  ser  que  la  envoltura  media  se  remon- 
te a  un  poseedor  de  un  tiempo  más  antiguo 
y  lleve;  alguna  inscripción  para  la  historia 
del  Códice.  El  original  se  conserva  en  la  bi- 
blioteca de  la  Universidad  de  Bolonia.  Una 
copia  hecha  por  Antonio  Bassoli  se  encuen- 
tra en  el  Museo  Borgia. 

He  aquí  lo  que  sabemos  de  las  viscici- 
tudes  del  documento.  Un  cierto  Conde  Va- 
lono Zani  lo  regaló  al  Marqués  Cospi  el  26 
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de  diciembre  de  1665.  Desde  esta  época  el 
Códice  se  encontraba  en  el  Museo  Cospinia- 
no  en  Bolonia.  El  Marqués  cedió  sus  colec- 
ciones a  su  ciudad  natal.  De  esta  manera 
la  pintura  vino  a  ser  propiedad  pública  y 
entró  al  Instituto  de  Ciencias  y  Artes.  Clavi- 
jero, Lino  Fabrega  y  A.  de  Humboldt  ha- 
cen mención  de  ella.  Aglio  lo  copió  para 
Lord.  Kinsgborough.  El  Duque  de  Loubat 
lo  editó  en  fotocromía  en  1899.  Una  corta 
explicación  del  contenido  ha  sido  dada  por 
Soler.  La  existencia  de  algunos  mosaicos 
mexicanos  en  Bolonia  se  hace  creer  en  la 
antigua  presencia  de  esas  piezas  y  del  Códi- 
ce Cospi  en  Italia.  Su  destino  ha  debido  ser 
el  mismo  del  de  los  mosaicos  del  Museo  Kir- 
cher  en  Roma,  de  la  Galería  de  los  Mediéis 
en  Florencia  y  de  la  mayor  parte  de  los  mo- 
saicos de  la  Colección  Christy  en  Londres. 
Recuerdo  que  tales  mosaicos  fueron  envia- 
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dos  por  Cortes  al  Emperador  Carlos  V  y  se 
encuentran  mencionados  en  las  cartas  do 
Cortés  y  otros  autores  antiguos . 

IL— SUBGRUPO  CODICE 
FEJERVARY-LAUD 

4.— CODICE  FE  JERVARY-M  AYER . 
(Códice  de  Pesth,  Códice  Fejervaly,  Códice 
Mayor) . 

Pintado  sobre  los  dos  lados,  Completo. 
23  hojas,  44  páginas.  Largo  total  3  mts.  85 
cms.,  altura  17  cms.  5  mnis.  Cada  hoja  17 
cms.  5  mms.,  por  17  cms.  5  mm.  Sobre  piel 
de  venado.  Los  colores  se  han  desvanecido 
con  el  curso  de  tiempo;  Es  difícil  distinguir 
el  azul  del  verde  y  el  verde  del  amarillo.  Con 
servado  actualmente  en  el  Pree  Public  Mu- 
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seum  (Colección  Jaseph  Mayer)  del  Liver- 
pool 

La  historia  de  este  Códice,  caracteriza- 
do sobre  todo  por  la  indicación  de  los  núme- 
ros escritos  a  la  manera  de  los  pueblos  ma- 
yas está  aún  en  la  obcuridad.  Se  encontra- 
ba en  otro  tiempo  en  el  gabinete  de  antigüe- 
dades del  sabio  húngaro  Gabriel  Fejervary 
(1780-1851),  en  Pesth,  y  es  en  esta 
ciudad  en  la  que  Aglio  lo  copió  para  la  obra 
de  Kinsgborough .  Fejerbary  hizo  grandes  via- 
jes en  compañía  del  Barón  Brudera.  Se  que- 
maron en  1829.  Fejervary  llevó  en  toces  su 
colección  a  Epories  en  donde  vivió  en  casa 
de  su  cuñado;  la  llegó  al  hijo  de  éste  Fran- 
cisco Pulssky  En  1851,  Pulssky  que  vivió 
más  tarde  en  Londres  como  exiliado,  vendió 
el  Códice  a  J.  -Mayer.  Este  último  lo  obse- 
quió con  otras  colecciones  a  su  ciudad  natal, 
Liverpool,  en  1867.    La  reproducción  foto- 
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crómica  del  Duque  de  Loubat  data  de  1901, 

y  el  comentario  del  Doctor  Seler  del  mismo 
año. 

5.    CODICE  LAUD 

Pintado  sobre  sus  dos  lados.  Completo,  24 
hojas,  46  páginas.  Largo  total  airrededor  de 
4  mtrs.;  altura  al  rededor  de  16  cms.  5  mms. 
cada  hoja  de  16  cms.  5  mms.  por  16  cms. 
6  mms.  sobre  piel  de  venado.  Se  conserva  en 
la  Universidad  de  Oxford,  biblioteca  Bodleia- 
na.  Catalogado  así:  Laúd.  B.  65,  número  678, 
Cat.  Mts.  angl.  546.  Una  ficha  en  letras  del 
siglo  XVI  al  XVII  lleva  la  siguiente  nota:  "Li- 
der  hierogliphecorum  Aegiptiorum  Ms."  Se- 
gún la  señora  Zelia  Nuttall  (Prefacio  de  su  edi- 
ción del  Códice  Nuttall,  página  6),  los  lados 
exteriores  del  Códice  Laúd  están  cubiertos  de 
pedazos  sólidos  de  piel  de  venado. 
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Hasta  aquí  la  historia  de  esta  pintura  no 
ha  sido  esclarecida  por  nadie.  William  Laúd 
(1573-1645),  célebre  Arzobispo  de  Cantorbe- 
ry,  era  un  sabio  eminente  y  apasionado  co- 
leccionista de  manuscritos  raros.  El  Prín- 
cipe de  Gales,  más  tarde  Carlos  I  (1625- 
1649)  y  el  Duque  de  Buckinham  (1592- 
1628)  eran  sus  amigos  íntimos.  Hacia  1623 
éstos  fueron  a  España  (Madrid),  en  virtud 
de  un  matrimonio  proyectado  por  el  joven 
príncipe.  El  Duque  de  Buckingham  adoptó 
también  la  moda  española  e  importó  por 
ejemplo,  en  Inglaterra  el  uso  de  los  buelos 
de  oreja.  Se  me  permitirá  suponer  que  la 
llegada  de  nuestro  Códice  a  Inglaterra  fué 
otro  resultado  de  ese  viaje?  En  esta  hipó- 
tesis, el  Arzobispo  Laúd  lo  habrá  recibido 
como  regalo.  Legó  su  gran  biblioteca  y  sus 
manuscritos  a  la  biblioteca  Bodleiana,  fun- 
dada el  8  de  noviembre  de  1602  por  Sir  Tho- 
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mas  Bodley.  No  existe  el  Códice  sino  la  pu- 
blicación poco  exacta  de  Kinsgborough. 

III. — PINTURA  NUMERO  VEINTE  DE 
LA  COLECCION  AUBIN. 

6. — Pintura  número  20  de  la  Colección 
Aubiii  (conocida  como  "Culto   rendido  al 

Sor?). 

Una  hoja  pintada  por  un  solo  lado.  91 
cins.  de  largo  por  51  cms.  de  alto,  sobre  piel 
de  venado.  El  original  es  una  copia  hecha 
por  León  y  Gama  se  encuentran  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  París,  Colección  Au- 
bin,  núms.  20  y  21. 

Esta  bella  pintura  ya  fué  citada  por  Lo- 
renzo Boturini  (1702-1750)  y  en  el  Inventa- 
rio de  26  de  septiembre  de  1743,  Pasó  por 
las  manos  de  Veytia  (1718-1769),  de  León  y 
Gama  (1735-1802),  de  Pichardo  (1748-1812) 
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y  fué  adquirida  por  Aubin  (1802-1891).  en- 
tre los  años  de  1830  a  1840.  Este  la  llevó  a 
París  con  otras  muchas  pinturas  y  manus- 
critos mexicanos  (1840),  y  vendió  su  colec- 
ción a  Eugenio  Goupil  en  1889.  Después  de 
la  muerte  de  éste,  la  señora  viuda  de  Gau- 
pil  donó  la  colección  a  la  Biblioteca  Nacio- 
nal en  1898. 

Esta  pintura  representa  los  cinco  cuiate- 
teo,  "cinco  mujeres  muertas  de  parto",  que 
reinan  en  la  tercera  parte  del  Tonalamatl  (el 
Oeste),  y  los  cinco  huitzmahua  (cinco  dio- 
ses del  Sur"  que  reinan  en  la  cuarta  parte 
del  Tonalamatl  (el  Sur).  Ofrece  una  ana- 
logía notable  con  las  representaciones  del 
Códice  Vaticano  B  y  del  Códice  Borgia.  Los 
símbolos  muestran  relaciones  interesantes 
con  los  Códices,  Vindobonesis,  Nuttall,  Bee- 
k  er,  etc. 
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B.—  LAS  PINTURAS  DEL  ESTADO  DE 

OAXAOA. 

I.— LAS  PINTURAS  MIXTECAS. 

1. — CODICE  BECKEK  No.  1  (su  copia- 
manuscrito  del  cacique). 

INTADO  solamente  sobre  un 
lado. — Fargmento.  16  hojas. 
Largo  total  alrededor  de  4  mts ; 
altura  18  cms.  5  mms.;  cada  hoja  18  cms.  5 
mms.  x  25  cms.  sobre  piel  de  venado.  Los  co- 
lores son  negro,  rojo  cochinilla,  azul  índigo, 
amarillo  claro,  amarillo  obscuro  y  verde.  E! 
original  muestra  dos  especies  de  retoques 
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hechos  para  restablecer  las  partes  borradas.  " 
Algunas  palabras  mixtecas  en  las  páginas 
7,  9  y  15.  Se  conserva  en  la  actualidad  en  el 
Museo  Imperial  de  Historia  Natural  de  Vie- 
na  (Colección  Becker). 

Su  nombre  recuerda  al  antiguo  propieta- 
rio Felipe  ü.  Becker  (Darmstadt).  Una  co- 
pia del  Códice  fué  hecha  por  Enrique  cío 
Ssaussure,  en  Puebla,  en  1852.  La  publicó 
bajo  el  título  sorprendente  de  "Manuscrito 
del  Cacique".  La  historia  del  documento  es 
muy  sencilla.  En  1852,  un  indio  de  la  niixte- 
ea  en  cuya  familia  se  había  transmitido  él 
Códice  de  padre  a  hijo  se  lo  llevó  al  Lic.  Don 
Pascual  Almazán.  Se  quería  servir  de  él  pa- 
ra un  proceso  patrimonial  El  abogado  ganó 
el  pleito  y  recibió  el  Códice  como  recono- 
cimiento del  indígena.  Fué  en  la  casa  de  Al- 
mazán en  la  que  Enrique  Saussure  sacó  su 
copia.  En  la  séptima  sesión  del  Congreso  do 
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Americanistas  en  Berlín  (octubre  ele  1888) , 
Felipe  Becker  expuso  algunos  manuscritos 
de  indígenas  provenientes  de  su  colección 
hecha  en  Puebla.  Había  comprado  el  Códice 
a  un  coleccionista  del  país.  Hizo  sacar  foto- 
grafías que  se  encuentran  en  París,  Berlín, 
etc..  Debemos  hacer  notar  que  las  palabras 
mixtecas,  arriba  mencionadas  faltan  en  la 
publicación  de  Saussure. 

El  contenido  es  religioso  y  mitológico.  No 
se  debe  buscar  en  él  la  historia  del  cacique 
fabuloso,  Sar-ho,  y  de  su  mujer  Con-huyo, 
residentes  en  Tindu.  El  documento  parece 
ser  un  fragmento  cuya  continuación  seria 
probablemente  el  Códice  Colombiano,  su 
próximo  pariente. 
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2.— CODICE  COLOMBINO.  (Códice  Co- 
lombino, Códice  Doremberg). 

Pintado  sobre  un  solo  lado.  Fragmento. 
24  hojas,  largo  total  6  ms.  80  cms;  altura  20 
cms.,  cada  hoja  20  x  25  cms.  sobre  piel  de 
venado.  Los  colores  son  vivos:  el  rojo  "rojo 
o  grana",  verde,  azul,  amarillo,  negro  y  blan- 
co. Al  pié  de  las  figuras  se  encuentran  los 
textos  en  idioma  mixteco,  probablemente  de 
Teposcolula.  El  original  se  conserva  en  el 
Museo  Nacional  ele  México  y  una  copia  en 
el  Leipzieg. 

Este  Códice  proviene  de  la  Alta  Mixteca 
y  fué  ofrecido  a  un  comprador  alemán  eí 
Cónsul  Doremberg  de  Puebla.  No  se  sabe 
nada  de  su  historia.  Seler  lo  copió  en  1888  en 
la  casa  del  mencionado  Cónsul.  En  1892,  con 
ocasión  de  Cuarto  Centenario  del  descubri- 
miento de  América,  la  Junta  Colombiana 


que  había  adquirido  el  orignal,  lo  publicó  en 
cromolitografía,  Esta  publicación  no  es  ab- 
solutamente fiel  y  no  reproduce  las  notas 
mixtecas.  Ahora  bien,  estas  últimas  no  ca- 
recen de  valer  aún  cuando  ellas  no  se  refie- 
ran directamente  a  las  representaciones. 
Chavero  esperaba  encontrar  la  clave  de  las 
pinturas  que  las  acompañan,  pero  como  ya 
lo  hemos  dicho,  es  poco  probable  que  esta 
esperanza  se  realice.  Como  ya  lo  hemos  di- 
cho también,  el  Colombino  y  el  Becker  se 
completan  uno  al  otro. 

3.— CODICE  BECKER  No.  2. 

Pintado  sólo  por  un  lado.  Fragmento.  Cin- 
co hojas.  Largo  total  1  m.  18  cms;  altura 
21  cms.  5  mms ;  cada  hoja  21  cms.  5  mms.  x 
24  cms.  Original  conservado  en  el  Museo  de 
Historia  Natural  de  Viena  (Colección  Be- 
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cker).  Copia  en  posesión  de  Seler.  Es  una 
pintura  inacabada;  muchas  figuras  no  hmi 
recibido  los  colores.  Las  figuras  están  ali- 
neadas sobre  dos  columnas  horizontales.  La 
columna  superior  comprende  pequeños  gru- 
pos semejantes  a  los  del  lienzo  de  Zacatepec. 
La  columna  inferior  encierra  grupos  más 
grandes  y  coloridos. 

No  he  encontrado  indicaciones  sobre  la 
historia  del  fragmento. 

4. — LIENZO  DE  ZACATEPEC  (Códice 

Mixteco  Martínez  Gracida). 

a). — El  original  tiene  de  alto  3  ms.  15  ems. 
y  de  largo  2  ms.  25  cms.,  alrededor  de  7  me- 
tros cuadrados.  Pintado  sobre  algodón.  La 
tela  está  unida  en  tres  lugares.  lEncuentro 
sobre  la  planea  14  de  la  publicación  de  Pe- 
ñafiel  una  pequeña  nota  muy  borrada,  apa- 
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rentemente  escrita  en  lengua  mixteca. 

b). — Copia  antigua  conteniendo  impor- 
tantes anotaciones,  tales  como  los  nombres 
de  lugares  escritos  al  lado  de  los  caracteres 
gerogiíñeos.  Altura  3  mts.  largo  2  mts.  45 
ems.,  7  mts.  35  ems.  cuadrados.  No  sé  si  és- 
tos dos  documentos  aún  se  encuentran  en 
México. 

Desde  hacía  varios  siglos,  el  original  so 
conservaba  en  Zacatepec  situado  en  el  Dis- 
trito de  Jamiltepec.  del  Estado  de  Oaxaea, 
En  1892,  los  habitantes  hicieron  llegar  ai 
Ministro  de  Fomento  el  lienzo  que  estaba 
destinado  a  probar  sus  derechos  de  propie- 
dad. Parece  que  desde  esa  época  el  origi- 
nal y  su  copia  quedaron  en  la  Capital.  Soler, 
después  de  su  viaje  (1895-1896)  llevo  con- 
sigo una  copia  exacta  sobre  tela  que  actual- 
mente se  encuentra  en  el  Museo  Real  de  Et- 
nografía de  Berlín.  En  1900  por  orden  del 
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Ministro  Manuel  Fernández  Leal,  el  ori- 
ginal fué  publicado  por  Peñafiel.  El  gran 
número  de  geroglíficos  topográficos  parece 
indicar  el  carácter  catastral  del  documento. 
Sin  embargo,  al  lado  de  estas  representacio- 
nes topográficas,  se  encuentran  también  re- 
presentaciones pictóricas  que  acusan  un  es- 
tilo pagana.  El  hecho  es  tanto  más  notable 
que  algunos  dibujos  de  Iglesias  nos  hacen 
colocar  la  composición  del  lienzo  en  una  épo- 
ca posterior  a  la  conquista.  Sobre  el  lienzo 
se  distingue  un  gran  cuadrado  central  ro- 
deado de  geroglíficos  de  lugares;  se  perci- 
ben algunos  ríos,  pero  lo  que  Peñafiel  toma 
por  caminos  de  comunicación  no  son  sino  lí- 
neas que  limitan  entre  sí  las  representacio- 
nes, mejor  dicho,  que  las  comunican  a  la  ma- 
nera de  las  huellas  humanas  en  los  códices 
Bdleiano  y  Selden  N9  1,  y  se  prolongan  por 
una  cinta- de  campos  triangulares  ,alternati- 
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vamente  obscurecidos  y  aclarados. 

Yo  divido  las  escenas  en  dos  grupos:  unas 
encierran  la  historia  de  un  personaje  llama- 
do: "Once  Tigre  u  Once  Tochtli",  que  lleva 
un  sobrenombre  hasta  ahora  indescifrado 
(Siete  Veces) ;  las  otras,  las  de  un  personaje 
llamado  "Tres  Rosean"  (Cinco  Veces).  El 
estudio  de  las  fechas  que  acompañan  las  es- 
cenas puede  ser  que  permita  determinar 
exactamente  el  curso  de  los  acontecimientos 
relatados. 

5.— LIENZO  DE  AMOLTEPEC.  (Yolo- 

tcpes). 

El  original  se  encontraba  en  poder  del  se- 
ñor Manuel  Martínez  Gracida,  benemérito 
de  la  arqueología  y  de  la  historia  de  su  país. 
Proviene  do  Amoltepec-Santiago,  del  Dis- 
trito de  Juquila,  Estado  de  Oaxaca.  En  1889 
fué  copiado  por  el  Lic.  Aristeo  Roldán  de 
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Oaxaca  y  publicado  en  1890,  muy  disminui- 
do, por  PeñafieL  Actualmente  el  documen- 
to se  conserva  en  el  American  Museum  oí' 
Natural  History  de  Nueva  York. 

6,— LIENZO  VISCHER,  N9  X 
Largo  total  2  mts.  42  cms.;  altura  1  ni. 
45  cms.  Cada  hoja  3  ms.  51  cms,  cuadrados; 
pintado  sobre  un  lado.  Sobre  cuero  curtido 
formando  una  larga  banda  compuesta  de 
seis  piezas  cosidas  una  a  la  otra  y  cubiertas 
con  un  estuco  blanquizco  sobre1  .el  cual  las 
figuras  están  pintadas  a  colores.  Abajo  de 
un  gran  número  de  representaciones  se  han 
agregado  glosas  españolas  y  algunos  nom- 
bres mexicanos.  El  original  se  conserva  en 
k  Colección  de  Etnolgía  del  Museo  de  Bale. 

De  ]a  historia  de  este  documento  tan  inte- 
resante 3io  se  conoce  nada  preciso;  pero  se 
puede  suponer  que  el  lienzo    perteneció  a 
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la  colección  de  un  cierto  Lukas  Vischer  que 
estuvo  en  México  de  18?8  a  1837.  Adquirió 
una  gran  colección  de  antigüedades  que  ob- 
sequió al  Museo  de  Bale. 

En  cuanto  a  las  representaciones  del  lien- 
zo, he  aquí  una  rápida  descripción  de  ellas; 
se  ve  un  río  que  corre  a  lo  largo  del  do- 
cumento y  aquí  y  allá  algunas  montañas  con 
geroglíficos  que  dan  nombres  de  poblacio- 
nes. En  el  centro  se  encuentra  un  templo  y 
una  casa.  Abajo  de  éstos,  edificios  semejan- 
tes, pero  aparentemente  incendiándose.  Tres 
filas  de  huellas  humanas  conducen  de  de- 
recha y  de  izquierda  hacia  los  edificios.  Cer- 
ca del  templo  ir  cendiado,  está  pintada  una 
gran  figura  de  hombre,  acompañada  de  una 
glosa  española  borrada,  de  la  que  he  podido 
leer  las  palabras  siguientes:  "Don  Baltasar 

valiente  de  tres  cabré  dor  (poblador?)  de 

siete  pueblos  " 
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A  ío  largo  del  río  se  percibe  una  serie  de 
señores  y  Sé  sus  roiíjeres,  ios lumbres  sen- 
tados sobre  tronoe,  Im  íimjeres  arrodilladas 
sobre  petates  o  alfombras  .  Los  señores  se  ca- 
racterizan por  Ü  corona  (la  diadema  de  tur- 
'!%mg6¡§  llamada  en  mexieno  xiuhiíitzolli). 
Los  nombres  de  las  personas  representadas 
están*  indicado:*  según  la  costumbre  de  los 
indígenas  del  Estado  de  Oaxaea,  por  la  fe- 
cha del  tonalamatl  (calendario  de  260  días). 

por  ejemplo; 

12  Countl  (serpiente} 

$  Tecpátl  (pedernal) 

3  Tecpatl  (pedernal) 

2  Aeatl  (  caña ) 

1  Oipaetli  |  cocodrilo  } 

3  Xóchitl  i  flor ) 

11  Mazatl  ( venado) 

2  Cutzpalin  (lagartija) 


La  serie  encierra  siete  más  diez  más  siete 
señores  con  sus  mujeres. 

Hay  otros  pintados  en  un  campo  irre- 
gularmente bordeado.  En  otra  parte,  se  ven 
grupos  de  hombres  y  de  mujeres  aislados  en 
los  que  los  hombres  no  están  caracterizados 
como  señor  .  El  más  notable  es  aquel  en  el 
que  nacen  cinco  personas,  las  que  respecti- 
vamente son:  Cipatli  (cocodrilo),  7  Teo- 
patl  (pedernal),  13  Acatl  (caña),  7  Itycuin- 
ili!  (itzcuintli-perro),  11  Calli  (casa).  El 
nombre  de  5  Cipactli  está  acompañado  de  la 
glosa:  "Don  Luys  Mexitzin).  Distingo  aún 
las  glosas  siguientes: 

"Doña  Verónica  y  doña  Magdalena  Moc- 
tezuma (?) 

Don  Francisco  Serrano  (   )" 

"Don  Nicolás  Suárez  con  doña  ange- 

11a",  etc. 

Otro  grupo  de  montañas  y  árboles  encie- 
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rra  a  mi  señor  con  su  mujer,  el  que  está  di- 
bujado esquemáticamente.  El  todo  represen 
ta  el  aspecto  de  una  adición  posterior  (se  ve 
en  esta  parte  una  pequeña  colina  con  una 
erra  cristiana).  Otro  conjunto  fuera  de  es- 
te grupo  representa  a  un  hombre  llamado  3 
Miquiztli  (muerte),  y  su  mujer  llamada  7 
Atl  (agua).  Abajo  se  leen  las  palabras: 

"Doña  María  Juane  de  Mendara  (?)" 

La  glosa  que  acompaña  el  conjunto  en  la 
parte  de  adentro  lleva: 

"Don  Lorenzo  Suares  de  Mendara  fun- 
dador de  siete  pueblos  les  dep. 

A  mis  terrasgeros  (terrasgueros)  del  pue- 
blo de  Aljojala  una  legua  en  contorno  de 

sus  linderos". 

Otro  grupo  notable  se  compone  de  una 
montaña  pintada  en  estilo  antiguo  con  cur- 
vas semejante^  a  las  del  geroglífico  mexica- 
no de  tetl  "piedra".  Esta  montaña  encierra 
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una  casa  y  en  la  cima  lleva  el  geroglífieo  del 
pájaro.  Al  lado  de  la  montaña  están  pinta- 
dos un  señor  y  su  mujer;  el  liombre  llamado 
10  Malinalli  (Yerba),  la  mujer  llamada;  5 
Coseacuautli  (Aguila  de  collar).  Abajo  de 
este  grupo  se  descifran  cuatro  signos  del  to- 
nalamatl:  cuatro  malinalli  (yerba),  6  cuetz- 
pali  (lagartija),  12  quiauitl  (lluvia)  3  (5  ) 
ocelotl  (tigre) 

Una  glosa  de  una  línea  y  media  al  centro 
contiene  la  palabra  "montesuma". 

La  única  f  ecba  que  puede  descubrir  se  en- 
cuentra en  el  margen  inferior  a  la  derecha; 
es  de  la  forma  conocida  mixteeo-zapoteca. 
Ooo  reconocer  aquí  la  fecha  de  calli  (1  ca- 
sa) . 

El  lienzo  proviene  de  un  tiempo  pos- 
terior a  la  conquista.  Fué  compuesto  e  in- 
terpretado en  el  Siglo  XVI.  Las  represen- 
taciones corresponden  exactamente  a  aque- 


Has  ele  los  lienzos  emparentados.  Los  nom- 
bres mexicanos  (mexitzin,  montesuma,  aljo- 
jala,  ete.)  no  impiden  admitir  el  origen  mix- 
teco-zapoteca  del  documento.  El  que  pintó  el 
lienzo  era  probablemente  un  indio  del  Esta- 
do de  Oaxaca,  y  el  intérprete,  un  indio  que 
poseyó  la  lengua  española  o  que  fué  español. 

i . — CODICE- Y ANCUITLAisr. 

Cinco  páginas  {%).  El  original  se  encuen- 
tra en  la  Academia  de  Pintura  de  Puebla. 
Las  pinturas  representadas  están  acom- 
pañadas con  notas  en  lenguas  mixteca  y  es- 
critura del  Siglo  XVI.  Sobre  la  primera  ho- 
ja se  lee  la  palabra  de  yancuitlán  (en  len- 
gua mixteca,  yudzoeahi,  lugar  situado  en  la 
alta  mixteca).  Abajo  de  la  representación 
de  una  iglesia  están,  escritas  las  palabras: 
buey  ñuhu  yucundaa)  (Yucundaa  es  según 


los  Beyes,  Teposeolula)  y  en  todo  el  derredor 
geroglíficos  topográficos.  Quince  planchas 
de  fotografía  de  ese  documento  fueron  ex- 
puestas en  Madrid  en  1892,  (ver  Del  Paso  y 
Troncoso,  catálogo  de  la  Exposición  de  Ma- 
drid, 1892,  Tomo  II,  páginas  359-363-364). 

II  LAS  PINTURAS  ZAPOTECAS 

1.— CODICE  VINDOBONENSIS  (Codex 
Indiae  meridionalis,  Códice  Clementino). 

Inacabado.  52  hojas,  104  páginas  de  las 
cuales  la  primera  y  la  última  están  adheri- 
das a  una  antigua  cubierta  de  madera  obs- 
cura en  otro  tiempo  pulida.  Las  pinturas  se 
encuentran  sobre  el  anverso.  Página  1  a  52, 
sobre  el  reverso  página  53  a  65.  37  páginas 
del  anverso  están  vacías.  El  largo  total  es 
de  13  ms.  55  cms;  la  altura  22-22-2  cms;  ca- 
da hoja  22  cms.  por  25.8  mms.  El  Códice  es- 
tá pintado  sobre  piel  de  venado;  forma  una 
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banda  de  catorce  partes  dobladas  sobre  sí 
cuya  longitud  y  espesor  no  es  constante.  Se 
conserva  en  la  biblioteca  Imperial  de  Vie- 
na. 

Su  contenido  se  parece  mucho  al  del  Có- 
dice Nuttall.  Estos  dos  códices  representan 
al  fin  la  misma  historia. 

El  10  de  julio  de  1519  Cortés  lo  envió  do 
Tilla  Rica  con  otros  regalos  Carlos  V.  Lle- 
garon a  Sevilla  el  5  de  noviembre  de  1519. 
En  ese  momento  el  Emperador  se  encontra- 
ba en  los  Países  Bajos.  Los  objetos  no  le  fue- 
ron  presentados  sino  hasta  1520.  Para  dar 
Mea  a  los  príncipes  de  su  tiempo  de  la  ri- 
queza de  sus  nuevos  territorios  les  distri- 
buyó un  determinado  número  de  esas  curio- 
sidad mexicanas.  Es  así  como  el  Viudo- 
bonensis  fué  regalado  a  Manuel  de  Portugal 
(+)  1521).  Este  lo  regaló  a  su  vez  al  Car- 
denal Julio  de  Mediéis,  humanista  erudito, 


Consejero  de  su  primo,  el  Papa  León  X  an- 
tes de  que  fuera  Papa  él  mismo  bajo  el  nom- 
bre de  Clemente  VII  (1523-1534),  Después 
de  su  muerte  el  Códice  pasó  al  Cardenal  Hi- 
pólito de  Médicis  (1511-1535),  que  vivía  en: 
Roma.  El  ejecutor  testamentario  de  este  úl- 
timo, el  Cardenal  Giovanni  Salviati  (1490- 
1553)  trasmitió  como  herencia  el  códice  al 
Cardenal  de  Capone,  Nicolaus  Schomberg 
(1472-1537). 

Durante  cien  años  el  Vindobonensis  per- 
maneció en  Italia.  Nos  faltan  relatos  preci- 
sos sobre  este  período.  A  mediados  del  Siglo 
XVII  Gornius  (1588-1654),  médico  privado 
de  Cristián  V.  de  Dinamarca,  publicó  la  par- 
te inferior  de  la  página  54  del  manuscrito. 
Había  recibido  copia  del  célebre  orientalis- 
ta Jobus  Ludolphus  (Hiob  Leutliolff,  1624- 
1704).  En  un  viaje  que  duró  siete  años  (1645 
1652),  Ludophus   recorrió   los  Países  Ba- 
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jos,  Inglaterra,  Suecia  y  Dinamarca  e  Italia, 
verosímil  que  liaya  sacado  su  copia  en  Ita- 
lia. En  cuanto  al  códice  cuando  abandonó 
este  país?  Cómo  llegó  a  las  manos  del  Duque 
de  Saxe-Eisemacli,  Juan  Jorge  1  No  lo  sa- 
hornos. De  todos  modos  en  1677  este  ultimo 
lo  envió,  por  intermedio  de  su  Embajador 
Jacob  Sdmiidp,  al  Emperador  Leopoldo  I 
(1658-1703),  que  lo  remitió  a  la  Biblioteca 
imperial  de  Viena.  Dos  años  más  tardo 
(1679),  la  primera  hoja  se  reprodujo  por 
Lambeck.  Entre  aquellos  que  vieron  o  cita- 
ron el  códice,  podemos  nombrar  a  Clavije- 
ro. Fábrega,  Kobertson,  A.  de  Humboldt. 
Lord  Kinsgborougli  hizo  su  publicación  (vo- 
lumen II,  núm.  4).  Esperamos  una  repro- 
ducción, comparable  a  las  que  debemos  a  la 
generosidad  del  Duque  de  Loubat  se  baga 
accesible  al  público  interesado  en  el  precio- 
so documento. 
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2. — CODICE  NUTTALL. 


Pintado  sobre  sus  dos  lados.  Las  pintu- 
ras faltan  totalmente  sobre  la  última  pági- 
na y  en  parte  la  penúltima;  inacabado;  44 
hojas;  88  páginas,  de  las  cuales  6  están  pin- 
tadas. Largo  total  11  mts.  22  cms.;  altura 
U8  cms.  8  mms.  Cada  hoja  18,5  mms.  por 
25.5  mms.,  sobre  piel  de  venado.  El  códice 
lleva  varias  notas  antiguas  en  letra  del  Si- 
glo XVI;  en  lengua  mexicana,  páginas .76, 
84;  en  lengua  española  págs.  53,  77,  80,  82, 
83;  en  lengua  italiana  página  76. 

Como  hemos  dicho  más  arriba  la  histo- 
ria de  este  códice  es  casi  la  misma  que  la  del 
Vindobonensi.  Los  dos  manuscritos  envia- 
dos por  Cortés  a  Carlos  IkV  llegaron  a  Flo- 
rencia en  posesión  de  la  célebre  familia  de 
los  Médicis.  En  tanto  que  el  Vindobonen- 
si s  tiene  una  historia  muy  movida,  el  códi- 


ce  Nuttall  permaneció  en  Florencia  duran- 
te tres  siglos  y  medio.  Un  día,  el  Senador 
Villari,  ex-Ministro,  célebre  profesor  e  his- 
toriador de  Florencia,  contó  a  la  señora  Ce- 
lina Nuttall  haber  visto,  treinta  años  antes 
un  libro  curioso  en  la  Biblioteca  del  Conven- 
to de  San  Marcos .  Ninguno  había  podido  ex- 
plicarlo .  Se  había  llegado  a  decir  que  había 
sido  hecho  para  entretener  a  los  niños .  Vi- 
llari,  hombre  erudito,  se  dio  cuenta,  desde 
el  primer  momento  que  era  un  documento 
de  la  más  alta  importancia.  Suplicó  a  los 
monjes  que  lo  guardaran  cuidadosamente. 
En  los  trastornos  políticos  que  siguieron, 
los,  conventos  fueron  confiscados.  El  de 
San  Marcos  vino  a  ser  propiedad  del  Esta- 
do y  fué  abierto  al  público.  Villari  se  dio 
cuenta  entonces  que  el  códice  había  desapa- 
recido .  Había  sido  vendido  a  un  rico  inglés 
que  lo  había  regalado  a  un  amigo  residen- 
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te  en  Inglaterra .  Advertida  de  estos  hechos 
la  señora  Nuttall  resolvió  buscar  el  códice 
a  toda  costa .  Supo  que  había  sido  regalado 
al  H.  Robert  Curzon,  barón  Zouche,  el  que 
había  reunido  bastantes  manuscritos  raros 
en  su  biblioteca  de  Parham  (Susez),  como 
tloeumentos  relativos  a  la  Historia  de  la 
Escritura.  Después  de  su  muerte  en  1873 
sus  colecciones  pasaron  a  su  hijo  Roberto 
iNathaniel  Cecil  Jorge  Curzon.  El  códice 
fué  encontrado  en  un  estado  excelente  de 
conservación.  La  señora  Nuttall,  gracias  a 
la  intervención  del  Director  del  Museo  Bri- 
tánico, Sir  Edward  Maunde  Thompson  (ju- 
lio de  1898),  pudo  dedicarse  al  estudio  del 
códice  en  el  Museo  Británico  primero  y  des- 
pués en  la  Biblioteca  de  Oxford.  En  fin, 
en  1902,  con  el  concurso  del  Museo  Peabody 
publicó  el  códice  que  lleva  con  justicia  su 
nombre . 
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3 .  — CODICE  BODLEIANO . 


40  páginas  pintadas.  Largo  total  alre- 
dedor de  llmts.  60  cms.  (?);  altura  alre- 
dedor de  26  cms.  5  mms.  Cada  hoja  alrede- 
dor de  26  cms.  5  mms.  por  28  cms.  5  mms . 
Fragmento  conservado  en  la  Biblioteca  Bod- 
leiana  de  Oxford  y  con  la  colocación  siguien- 
et  :  Arch.  Bodl.  H.75.  Cat.  Mss.  Angl.  2858. 

La  pintura  fué  publicada  en  la  gran 
enciclopedia  de  Kinsgborough.  Nada  sabe- 
mos preciso  respecto  a  su  historia,  sino  el 
hecho  de  que  Sir  Thomas  Bodley  (1544-1612) 
lo  poseyó,  lo  que  nos  sugiere  algunas  refle- 
xiones .  Este  sabio  inglés,  contemporáneo  de 
Richard  Hakluyt  (+  1616  o  1626),  de  Sa- 
muel Purchas  (+  1627),  John  Selden,  Wi- 
lliams Laúd,  — todos  ellos  poseedores  de  pin- 
turas mexicanas,  era  un  gran  colecciona- 
dor   de  libros  raros  y  manuscritos  precio- 


sos.  Sus  agentes  trabajaban  en  Francia,  en 
Italia,  en  Alemania,  en  España.  No  es  im- 
posible que  en  este  último  país  (consúlte- 
se Códice  Laúd),  el  manuscrito  haya  sido 
adquirido  por  su  cuenta.  Bodley  cedió  su  rica 
colección  a  la  Biblioteca  de  Oxford  que  lle- 
va su  nombre. 

4  —CODICE  SELDEN  N9  1. 

20  páginas  pintadas;  largo  total,  alre- 
dedor de  7  ms.  56  cms.  (?);  altura,  alrede- 
dor de  27,5  mms .  Cada  hoja  27  cms .  5  mms. 
por  27  cms.  Fragmento .  Conservando  en  la 
Colección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca 
Bodleiana  de  Oxford;  anotado  en  la  forma 
siguiente:  Arch.  Seld.  A.2  Cat.  Mms.  Angl. 
3135. 

El  códice  debe  su  nombre  al  célebre  ju- 
rista inglés  John  Selden  (1584-1654).  Su 
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rica  colección  de  libros  y  manuscritos  pasó 
Lacia  1654  a  la  BfrbHoteéa  Bodleiana.  La 
pintura  fué  publicada  por  Kinsgborough. 

5 .  — CODICE  WAECKER  -  GOTTETí 

(Códice  Sánchez  Solís,  Códice  zapotcco) . 

Pintado  sobre  sus  dos  lados,  16  hojas; 
32  páginas,  de  las  cuales  29  solamente  están 
pintadas,  a  saber:  ^obre  el  anverso  las  pági- 
nas de  la  1  a  la  1(3;  al  reverso,  página  vacía 
(A);  página  de  la  17  a  la  29  pintadas;  dos 
páginas  vacías  (B.(\) — A  y  C  podrían  ha- 
ber llevado  las  cubiertas  de  madera  que  dan 
a  la  pintura  plegada  el  aspecto  de  un  libro 
cerrado.  Longitud  total  4  mis.  82  cms.;  al- 
tura 22  cms.;  cada  hoja  22  x  27  cms.  Sobre 
piel  de  venado  cubierta  de  un  estuco  blan- 
quizco que  está  nía] tratado  en  algunos  lu- 
gares. Las  páginas  llevan  notas  en  lengua 
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zapoteca,  legibles  al  reverso  y  poco  claras 
al  anverso.  Parecen  provenir  de  dos  escri- 
turas diferentes  de  las  cuales  una  más  acla- 
rada que  la  otra,  y  probablemente  más  an- 
tigua. La  primera  escritura  acompaña  el 
dibujo  de  un  templo;  la  otra  las  figuras  hu- 
manas . 

El  original  se  encuentra  actualmente 
en  posesión  del  barón  de  Waecker-Gotter . 
Ulna  copia  poco  exacta  se  encuentra  en  el 
Museo  Nacional  de  México,  Seler  sacó  una 
copia  fiel,  El  Lic.  Don  Felipe  Sánchez  Solís 
poseyó  el  documento  durante  muchos  años . 
Durante  este  período,  el  códice  fué  copiado 
dos  veces  por  orden  de  su  poseedor  en  1869 
y  del  señor  José  María  Velasco.  En  1882, 
el  Director  del  Museo  Nacional  de  México, 
don  Gumesindo  Mendoza,  encargó  al  mismo 
}Velasco  hacer  una  nueva  copia;  pero  la 
muerte  de  Solís  interrumpió  el  trabajo.  Sus 
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herederos  vendieron  el  documento  a  un  ve- 
cino de  la  ciudad  de  México  y  el  documen- 
to pudo  ser  adquirido  por  el  Museo  Nacio- 
nal. Según  Peñafiel,  el  barón  Waecker-Go- 
tter,  Ministro  plenipotenciario  alemán  en  la 
la  República  Mexicana,  compró  el  documen- 
to de  segunda  mano  por  intermedio  de  don 
Leopoldo  Batres.  Se  embarcó  para  Alema- 
nia en  abril  de  1883  llevando  el  documento. 
La  copia  arriba  mencionada  del  año  de  1882 
sirvió  más  tarde  para  la  publicación  que 
hizo  Antonio  Peñafiel,  poco  exacta  y  a  la 
que  faltan  las  notas  zapotecas  que  tiene  la 
copia  hecha  por  Seler. 

6. — CODICE  SELDEN  N-  2. 

Es  un  rollo  de  un  largo  total  de  alrede- 
dor de!  3  mts.  35  cms.;  altura  alrededor  de 
39-40  cms.  Pintado  sobre  un  lado.  Se  en- 
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cuentra  en  la  Colección  Selden  de  la  Biblio 
'teca  B  dleiana  de  Oxford;  anotado  en  la 
forma  siguiente:  Arch.  Seld.  Rot.  3.  Cat. 
Mss.  Angl.  3207. 

Esta  pintura  es  jnás  burda  que  las  otras 
y  la  colocación  de  las  escenas  es  diferente. 
Su  historia  está  unida  a  la  personalidad  de 
Selden  de  quien  hemos  hablado  más  arriba. 
El  documento  se  encuentra  publicado  en  la 
obra  de  Kinsgborough .  Existe  al  principio 
de  este  rollo  una  variante  sobre  el  anverso 
de  una  hoja,  do  la  que  me  ocuparé  más  ade- 
lante. 

7 .  —FRAGMENTO  DOREMBERG . 

Una  hoja.  Largo  total  alrededor  de  me- 
dio metro.  Altura  alrededor  de  22  cms .  So- 
bre piel  de  venado.  El  original  se  encuen- 
tra desde  hace  mucho  tierno  en  posesión  del 
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Cónsul  Doremberg  en  Leipzg,  en  donde  Se- 
ler  sacó  su  copia  en  1894 .  Es  un  palimsesto 
como  el  Códice  Cospi. 

Distinguimos  en  consecuencia,  dos  pin- 
turas diferentes;  una  (A)  sobre  el  anverso 
y  la  otra  (B)  sobre  el  reverso. 

A.  Anverso.  Las  figuras  corresponden 
a  las  del  rollo  Selden .  Percibimos  8  bandas 
representando  el  cielo  y  divididas  a  la  mi- 
tad. En  el  cielo  inferior  suspendidas:  a  la 
derecha  el  sol,  y  a  la  izquierda  la  luna.  En- 
contramos la  fecha  mitológica  "1  caña,  1 
Cocodrilo"  y  "7  Caña,  Se  puede 

asegurar  con  certidumbre  que  arriba  de  los 
mencionados  8  cielos  se  encontraban  en 
otra  época  las  mismas  divinidades  que  en 
el  rollo  Selden:  Quetzalcouatl  "13  Conejo, 
2  Venado"  y  a  su  lados  el  viejo  y  la  vieja  lla- 
mados 1  Venado.  Huellas  de  pié  conducen 
de  la  bóveda  de  los  cielos  a  la  boca  abierta 
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del  monstruo  de  la  tierra.  Sobre  éste  no  se 
ven  sino  los  nombres  de  las  figuras  borra- 
das;; 5  Pedernal,  7  Pedernal,  1  Pedernal  y 
12  Pedernal. 

B.  Keverso.  Es  una  representación  de 
género  diferente.  Probablemente  no  es  la 
misma  mano  que  el  anverso.  Las  figuras 
ocupan  solamente  un  especie  de  alrrededor 
de  24  cms.  de  largo  por  22  cms.  de  altura  y 
están  dispuestas  en  tres  columnas.  Sobre  la 
columna  superior  se  ve,  de  derecha  a  iz- 
quierda: una  águila  y  una  montaña  orna- 
mentada por  un  juego  de  ecbeque,  Una  le- 
chuza un  vaso  de  agua  volcado.  Sobre  la  co- 
lumna del  medio:  una  mujer  (1  Tigre)  y  un 
hombre  (7  Tigre),  una  mujer  (4  Movimien- 
to) y  un  hombre  (7  Caña)  quitando  un  vaso 
de  agua;  en  el  agua  una  piedra  preciosa;  so- 
bre el  agua  dos  plumas  verdes.  Sobre  la  co- 
lumna inferior:  Una  montaña      sinuosa  y 
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raí  hombre  (1  Viento),  un  jeroglífico  seme- 
jante al  de  Tollan  y  un  hombre  (11  Serpien- 
te). 

8. — CODICE  DEHESA. 

Pintado  sobre  sus  dos  lados.  22  hojas, 
44  páginas  de  las  que  solamente  30  están 
pintadas.  Sin  acabado,  aplimpsesto  (?).  Lar- 
go total  5  ms.  50  cms.  Altura  17  cms.  Sobre 
piel.  Se  conserva  en  el  Museo  Nacional  de 
México. 

El  primer  poseedor  conocido  lo  fué  el 
Lic.  Cardoso  de  Puebla.  Después  de  su  muer- 
te el  códice  pasó  a  manos  de  Melgar  en  Ve- 
racruz,  y  más  tarde  a  las  de  don  Teodoro 
Dehesa,  quien  lo  obsequió  al  Museo  Nacio- 
nal. En  cuanto  ala  pintura  es  defectuosa. 
Por  el  contenido,  como  por  el  estilo  se  pue- 
den distinguir  dos  partes  diferentes: 
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a)  . — Páginas  1  a  9,  puede  ser  anterior 
a  la  conquista  (histórica?) 

b)  . — Páginas  10  a  30,  seguramente  pos- 
teriores a  la  Conquista  (genealógico.  Las  re- 
presentaciones están  acompañadas  con  no- 
tas en  lengua  mexicana. 

El  códice  fué  reproducido  en  las  publi- 
caciones de  la  Junta  Col  ombina  (1892). 


9.— CODICE  BARANDA. 


Pintado  sobre  sus  dos  lados.  Largo  to- 
tal 2  mts.  50  cms.,  altura  37  cms.,  sobre  piel. 
Se  conserva  en  el  Museo  Nacional  de  Mé  - 
xico. ,  1 

El  original  probablemente  pertenció  a 
a  la  colección  de  Lorenzo  Boturini.  Más  tar- 
de el  códice  entró  a  la  Biblioteca  Nacional. 
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Por  orden  de  Joaquín  Baranda  filé  remití 
do  al  Museo  Nacional.  Ha  sido  publicado 
también  en  la  Colección  de  la  Junta  Colom- 
bina. Es  de  la  época  hispánica  y  representa 
esencialmente  una  genealogía,  varios  acon- 
tecimientos de  la  Conquista  y  algunas  raras 
concepciones  mitológicas. 

10.— MAPA  DE  TEHUANTEPEC. 

Es  un  lienzo  topográfico  que  represen- 
ta las  lagunas  de  Tehuantepec  y  sus  ríos 
tributarios.  El  original  fué  remitido  al  Pre- 
sidente Porfirio  Díaz  y  figuró  en  la  Exposi- 
ción de  Madrid  de  1892. 

11. -LIENZO  DE  HILOTEPEC 

Representa  a  los  caciques  del  pueblo 
que  recibieron  tierras  para  cultivar  de  los 
reyes  Cosijoeza  y  Cosijopíj. 
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12.  — LIENZO  DE  GUEVEA.  (Genea- 

logía de  los  señores  zapotecas. 

El  original  se  eonsera  en  Guevea.  Exis- 
te en  el  Museo  Nacional  de  México  una  co- 
pia que,  por  su  estilo  y  ciertas  particulari- 
dades en  las  representaciones,  se  aleja  sen- 
siblemente del  original.  Fuera  del  plano  ca- 
tastral propiamente  dicho,  percibimos  las 
figuras  y  los  jeroglíficos  de  algunos  reyes  y 
nobles  zapotecas  y  las  prestaciones  de  los 
tributos. 

13.  — LIENZO   DE   SANTA  MARIA 

CHIMALPA. 
Seler  en  uno  de  sus  viajes,  supo  de  su 
existencia  en  esa  localidad  de  un  lienzo  que 
según  las  indicaciones  que  tengo  por  la  be- 
nevolencia del  sabio  americano,  es  de  una 
belleza  notable. 


14.— CODICE  AL  VARADO. 


Este  documento  fué  llamado  así  por 
don  Alfredo  Chavero.  Lo  coloca  entre  las 
figuras  mixteco-zapoteca.  Según  él  este  có- 
dice representa  las  conquistas  de  Alvarado 
en  el  Sur  de  Oaxaca  hasta  la  frontera  de 
Cliiapas  y  Guatemala.  Chavero  ere*  que  la 
pintura  es  histórica,  en  tanto  que  Del  Paso 
y  Tronco  so,  que  solamente  es  cronológica. 
A  esto  se  concretan  mis  noticias  respecto  a 
este  manuscrito  el  que  incluyo  con  toda  re- 
serva y  a  título  de  apéndice. 

15. — LIENZO  DE  PETAPA. 

Jesús  Galiiido  y  Villa  lo  cita  una  vez 
(anales  del  Museo  Nacional,  Segunda  Epoca. 
Tomo  II,  Pág.  220)  y  respecto  al  cual  no  he 
podido  encontrar  indicaciones  precisas. 


Podría  yo  citar  "la  genalogía  oaxa- 
queña"  los  "descendientes  de  Qosijoeza,  rey 
de  Zaachila",  pero  estas  pinturas,  hechas 
en  parte  en  aceite,  datan  de  una  época  muy 
reciente  y  no  tienen  sino  un  valor  relativo. 
Existen  también  pinturas  murales,  las  de 
Mitla  que  son  documentos  de  primer  orden. 
Seler  las  ha  estudiado  y  ha  evitado  los  efec- 
tos de  una  destrucción  posible  por  medio  de 
reproducciones  fieles. 

III  LAS  PINTURAS  CUICATECAS. 

Este  grupo  se  caracteriza  por  una  de- 
signación especial  de  año.  En  lugar  de  los 
signos  acatl,  teepatl,  caili,  tochitl  de  los  me- 
xicanos, encontramos  los  signos  que  prece- 
den inmediatamente  a  éstos,  es  decir,  mali- 
nalli,  ollin,  ehecatl,  mazatl.  El  contenido  de 
estos  manuscritos  es  histórico.  El  estilo  es 
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xm  poco  burdo;  los  colores  son  opacos  sobre 
todo  el  amarillo  obscuro. 

1. — CODICE  PORFIRIO  DIAZ. 

Fragmento  pintado  sobre  dos  lados.  21 
hojas;  42  páginas.  32  páginas  a  colores.  10 
sin  colores.  Largo  total  4  mts.  70  cms.;  al- 
tura 16  cms.  cada  hoja  alrrededor  de  16 
ems.  por  22  cms.,  4  mms.  Sobre  piel  de  ve- 
nado. Palimpsesto  (?).  Se  conserva  en  el 
Museo  Nacional  de  México. 

Poco  sabemos  de  su  historia.  Fué  ex- 
puesto en  Madri  en  1892  y  adquirido  por  la 
Junta  Colombina  que  lo  publicó.  Se  com- 
pone de  dos  partes:  la  primera  representa 
acontecimientos  históricos,  mezclados  con 
notas  en  un  idioma  del  Estado  de  Oaxaca 
(págs.  1  a  la  29) ;  la  segunda  parte,  de  un  es- 
tilo muy  diferente,  es  un  ^calendario  ritual 
incompleto  (págs.  de  la  33  a  la  42). 


2— CODICE  FERNANDEZ  LEAL. 


Pintado  sobre  dos  lados.  Fragmento. 
Banda  de  dos  metros  90  ems.  de  largo,  36 
cms.  de  altura  y  pequeño  fragmento  de  28 
cms.  de  largo.  11  páginas  sobre  el  anverso, 
12  sobre  el  reverso,  sobre  papel  de  maguey. 
Actualmente  en  la  Colección  de  M.  E.  F. 
Molerá  en  San  Francisco. 

El  códice  era  de  la  propiedad  del  Sr. 
Benjamín  Guevara,  descendiente  de  los 
príncipes  de  Quitepec,  en  línea  directa,  y 
buyos  abuelos  fueron  aliados  de  la  familia 
de  los  señores  de  Cuieatlán.  Manuel  Martí- 
nez Gracida  sabio  arqueólogo  y  ex-Secreta- 
rio  de  Estado  en  Oaxaea  remitió  este  docu- 
mento a  Peñan  el.  En  1895,  se  publicó  bajo 
el  título  de  Códice  Fernández  Leal,  en  honor 
del  Ministerio  de  Fomento.  El  contenido  de 
las  pinturas  es  histórico  y  relata  probable- 
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mente  las  migraciones  y  los  combates  de  las 
tribus  del  lugar.  Se  encuentran  casi  los  mis- 
mos personajes  y  las  mismas  escenas  que  en 
el  Código  Porfirio  Díaz. 

IV.  LAS  PINTURAS  MAZATECAS. 

1. — LIENZO  SELER.  I  (Lienzo  de  Sta. 
María  Ielicatla). 

Largo  3  mts.  10  ems.;  altura  1  mr,.  70 
cms.  o  sean  5  Ms.  25  ems.  cuadrados.  Pro- 
piedad personal  de  Seler,  sobre  papel  eu- 
ropeo. 

Este  documento  proviene  probablemen- 
te de  la  comarca  limítrofe  de  los  mázate- 
cas  y  chinantecas.  Antes  de  pertenecer  a 
Seler,  el  lienzo  se  encontraba  en  manos  de 
don  Manuel  Gracida.  El  documento  data  de 
la  época  hispánica.  Representa  varias  po- 
blaciones, entre  otras  la  i  localidad   de  Nu- 
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pala,  y  im  gran  número  de  escenas  histó- 
ricas. Parecen  muy  interesantes  las  notas 
que  acompañan  a  las  fechas.  Están  escritas 
en  una  lengua  que  hasta  ahora  no  he  podido 
determinar.  Esas  notas  tienen  relación  gran 
número  de  ellas  con  los  veinte  signos 
diurnos. 

V.-  LAS  PINTURAS  CHOCHO- 
POPOLACAS. 

1; — LIENZO    SELER  II    (Lienzo  de 
Coliaixtlahuaca) . 

Largo:  4  mts.  y  cuarto;  altura  3  mts.  y 
3/4;  alrededor  de  16  mts.  sobre  tela  de  al- 
godón, maltratado  en  varios  lugares.  Se 
conserva  en  el  Museo  Real  de  Etnografía 
lie  Berlín. 

El  documento  proviene  también  del  se- 
ñor Martínez  Gracid^  y  f ué Europallevado  a 
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por  Soler  hacia  1897.  Anteriormente  a  esta 
fecha  el  lienzo  se  conservaba  en  el  Cabildo 
de  la  Villa  de  Coaixtlahuaean.  Contiene  nn 
gran  número  de  representaciones  históricas 
y  geográficas  y  fué  compuesto  en  la  época 
española;  la  presencia  de  iglesias  y  de  reli- 
giosos lo  prueba.  Lleva  algunas  notas  raras 
en  un  idioma  del  Estado  de  Oaxaca  y  tam- 
bién en  lengua  española.  Los  nombres  de 
"fray  Domingo  de  Saloza"  y  de  "fray  Anto- 
nio de  la  Serna"  son  dignos  de  notarse;  es- 
tán escritos  en  caracteres  del  Siglo  XVI.  Se 
encuentran  también  los  nombres  topográ- 
ficos de:  Chiyohuiyaca,  Cododzondohi,  Co- 
huadzacayaa,  Telnepantla  (Tlalnepantla), 
Acoualixtlauaca,  etc. 
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, — CODICE  DE  SANTA  CATARINA 
TEXUPAN. 


38  hojas  (f)«  La  cubierta  está  muy 
maltratada.  El  principio  y  el  fin  faltan;  so- 
bre papel  europeo,  letra  del  Siglo  XVL  Con- 
servado en  la  Academia  de  Pintura  de  Pue- 
bla. 

Este  códice  es  histórico.  Bajo  la  forma 
de  anales  relata  la  historia  de  los  años  de 
1550  a  1564.  El  texto  está  en  lengua  náhuatl 
y  acompañado  de  geroglíficos  interesantes. 
pelPaso  y  Troncoso  cree  que  éstos  son  obra 
de  los  pintores  chochos  y  que  la  interpreta- 
ción se  debe  a  un  mexicano.  La  identifica- 
ción de  las  fechas  indicaría  una  diferencia 
entre  la  cronología  mexicana  y  la  chocha. 
Así,  el  año  1552  corresponde,  por  ejemplo, 
en  los  chochos  a  Siete  Caña,  y  a  Ocho  Caña 
en  los  mexicanos  El  eminente  arqueólogo 
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recuerda  que  una  discordancia  semejante  se 
encuentra  en  los 

3.  — ANALES  DE  QUECHOLAC. 

Este  documento  debe  ser  de  origen  cho- 
cho o  popoloca;  está  escrito  en  parte  en 
mexicano  y  enparte  en  un  lenguaje  extran- 
jero, puede  ser  popoloca. 

4.  — UN  DOCUMENTO   QUE  SE  EN- 

CUENTRA CITADO    POR  DON 
N1COLES  LEON. 
VI.  LAS  PINTURAS  CHINANTECAS. 

1.— PLANO  CATASTRAL  DE  XO- 
CHITEPEC, 

Seler,  en  uno  de  sus  viajes,  sacó  una 
copia  para  su  uso  personal.  El  documento 
casi  desconocido  tiene  geroglíficos  en  len- 
gua zapoteca. 
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2. — PLANO  CATASTRAL  DE  MU  A 
GUIA. 


Este  documento  tiene  fecha  de  1550. 
Hace  mención  del  Virrey  don  Juan  de  Men- 
doza y  contiene,  además  de  las  representa- 
ciones topográficas  usuales,  notas  en  len- 
gua chinanteca  y  zapoteca.  Una  copia  se  en- 
cuentra en  poder  de  Seler. 

Hemos  terminado  este  ensayo  histó- 
rico y  bibliográfico  al  que  nos  hemos  esfor- 
zado por  hacer  lo  más  completo  posible.  Pe- 
ro no  hemos  pretendido  hacer  obra  defini- 
tiva. Esperamos  en  efecto,  que  en  el  porve- 
nir se  pongan  las  fuentas  al  día,  sobre  la  ma- 
teria, para  el  estudio  de  las  civilizaciones 
centroamericanos.  Además,  esperamos  que 
nuestra  contribución  a  la  historia  de  la  pic- 
tografía mexicana  rinda  algunos  servicios 
al  público  americanista. 

*  *  * 


